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Los Nobel de economía y sus posibles
recetas para la búsqueda de empleo.

F. Javier Mato Díaz
Departamento de Economía Aplicada
Universidad de Oviedo

1	 La cita es del Nobel de economía de 2006 Edmund Phelps (1970), 
Microeconomic Foundations of Employment and Inflation Theory, p. 
6.

Cuando una persona desempleada encuen-
tra una oferta de trabajo en internet que a 
los diez minutos de aparecer tiene ya miles 
de solicitantes, el desánimo es comprensi-
ble. La situación económica actual pone de 
manifiesto la importancia de los procesos 
de búsqueda de empleo, y la referencia a la 
búsqueda de empleo por internet recuerda a 
la imagen utilizada tiempo atrás para des-
cribir la economía, que sería “un grupo de 
islas entre las que resulta costoso que cir-
cule la información: para conocer el salario 
que se paga en la isla vecina, el trabajador 
debe pasarse el día viajando a esa isla para 
contrastar sus salarios, en lugar de estar 
trabajando”. 1

Esta imagen de las islas es interesante para 
introducir a los tres profesores que reci-
bieron el último Premio Nobel de Economía 
(2010), los expertos en el estudio de los mer-
cados de trabajo Peter Diamond, Dale Mor-
tensen y Christopher Pissarides. El objetivo 
de este artículo es repasar brevemente sus 
principales aportaciones y preguntarse si 
éstas pueden tener alguna utilidad práctica 
real para la persona que busca empleo en 
el difícil contexto económico actual, es de-
cir, plantearse si estos estudios le pueden 
ayudar a decidir si viajar a muchas o pocas 
islas, y cómo hacerlo. Para llevarlo a cabo se 
comenzará explicando en qué consisten los 
trabajos de los premiados y, a continuación, 
se intentará responder a esa pregunta, todo 
ello en un lenguaje asequible. 

Peter Diamond, Dale Mortensen y Christopher Pissarides
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1. Las aportaciones de los Nobel 2010 rela-
tivas a los mercados de trabajo

Los tres profesores que comparten el último 
premio Nobel de Ciencias Económicas, Pe-
ter Diamond, Dale Mortensen y Christopher 
Pissarides, fueron galardonados por “sus 
análisis de mercados con fricciones de bús-
queda”, según el comunicado de la Real Aca-
demia de las Ciencias de Suecia. El concepto 
de fricciones de búsqueda se refiere a que 
en muchos intercambios, los compradores 
deben tomarse un cierto tiempo y esfuerzo 
para conseguir adquirir el producto deseado 
–o, en el caso de los vendedores, para conse-
guir vender su mercancía. Los economistas 
han analizado extensamente las dificultades 
encontradas por ambas partes para cerrar 
tratos, intentando medirlas en términos de 
costes (los llamados “costes de transac-
ción” son un concepto muy utilizado en el 
análisis económico). Prueba del interés de 
estos estudios es que los costes de transac-
ción son también el objeto central del trabajo 
del Nobel de 2009, Oliver Williamson.

La razón de que estas dificultades preocupen 
tanto a los economistas radica, en síntesis, 
en los problemas que suponen para el estudio 
del funcionamiento básico de los mercados. 
Un mercado que no esté sometido a controles 
muestra que cuando crece la demanda de un 
bien, éste se convierte en escaso y su precio 
sube, animando a los productores a ofrecer 
una mayor cantidad y frenando a parte de los 
consumidores, y llevando así a que termine 
la escasez. De igual manera, el crecimiento 
de la oferta genera excedente del bien, pero 
la consiguiente caída de su precio acaba con 
dicho excedente, al hacer que el producto 
sea más atractivo a los compradores y me-
nos a los productores. Esta forma de lograr 
el llamado equilibrio del mercado a través 
de los precios está en el origen de la econo-
mía, en Adam Smith. Sin embargo, cuando 
existen dificultades para que compradores y 
vendedores alcancen tratos, el mecanismo 
de mercado no funciona tan bien como se 
presume y pueden perpetuarse situaciones 
no deseadas con escasez o con excedentes. 
De ahí que los estudiosos de la economía se 
empeñen en descifrar la complejidad de las 
relaciones económicas, tratando de ampliar 
el conocimiento incorporando nuevos com-
ponentes a sus modelos. 

Cuando lo que se estudia son los mercados 
de trabajo, como hacen los tres Nobel, el in-
terés de conocer cómo se llega a equilibrios 

Peter A. Diamond

es aún mayor que en los mercados de pro-
ductos, dado que el excedente de los merca-
dos de trabajo no es otra cosa que el paro. 
Además, un rasgo básico de los mercados de 
trabajo es que están formados por numero-
sos puestos y personas muy diversas. Cabe 
destacar que esa variedad de empleos y de 
empleados convierte a los mercados de tra-
bajo en algo muy heterogéneo y, por tanto, 
muy distinto a los mercados de productos 
específicos. Así, el precio de equilibrio de 
un determinado bien no resulta tan sencillo 
de obtener cuando hablamos del precio del 
factor trabajo, es decir, del salario. Además, 
la gran variedad existente hace difícil que 
empresarios y trabajadores dispongan de 
la información sobre los salarios, que serán 
también variados dependiendo de aspectos 

como el momento, el lugar o la cualificación 
de unos y otros.

En el contexto de los mercados de trabajo, 
las aportaciones de los tres premiados son 
clave para lo que se ha dado en llamar los 
“modelos de búsqueda de empleo”. En tér-
minos sencillos, estos modelos estudian el 
proceso por el que un buscador de empleo 
va decidiendo en cada momento si aceptar 
una oferta o seguir buscando. Si continúa 
buscando asume los costes de hacerlo, tan-
to materiales (desplazamientos, llamadas, 
etc.) como, sobre todo, los llamados costes 
de oportunidad, que consisten en el salario 
que se deja de percibir (el de la mejor oferta 
entre las no aceptadas). Esos costes de con-
tinuar la búsqueda se esperan compensar 
cuando se encuentre una oferta aún mejor 
y con un salario más elevado. Para decidir 
si aceptar una oferta o continuar buscando, 
el desempleado habrá decidido cuál es su 
“salario de reserva”, es decir, el nivel sala-
rial por debajo del cual no está dispuesto a 
trabajar. Cuando aparece una oferta con un 
salario que iguala o supera al de reserva el 
candidato la aceptará, pues es cuando los 
costes de seguir buscando empiezan a ser 
superiores a las ventajas. Las prestaciones 
por desempleo permiten financiar el proceso 
de búsqueda, impidiendo que el salario de 
reserva se reduzca por debajo de un cierto 
nivel. En todo caso, esta forma de ver el mer-
cado de trabajo acepta que el desempleo es 
algo normal, pues los proceso de búsqueda 
o fricciones hacen que entre un empleo y el 
siguiente, el trabajador pase necesariamen-
te por un período de búsqueda. De ahí que 
se diga que la tasa de paro nunca podría lle-
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Dale T. Mortensen

gar a ser cero, ni siquiera en teoría, pues en 
todo momento habrá un grupo de personas 
que está buscando empleo y un conjunto de 
puestos vacantes en las empresas.

Los modelos de búsqueda elaborados por 
Diamond, Mortensen y Pissarides se han 
convertido, siguiendo las iniciales de estos 
profesores, en los “modelos DMP”. Esto sig-
nifica que con el planteamiento citado an-
teriormente han ido apareciendo numerosos 
trabajos en los que se calculan los salarios 
de reserva –es decir, el salario del próximo 
empleo– correspondientes a diversas carac-
terísticas de los individuos y del mercado de 
trabajo en el que se encuentran. Otros traba-
jos calculan la velocidad a la que consiguen 
empleo los parados, en función también de 
variables individuales y del mercado de tra-
bajo. De esta forma se puede estudiar, por 
ejemplo, el efecto que tienen sobre el acceso 
al empleo cuestiones de gran interés, que 
recogen tanto variables individuales –como 
el nivel educativo, el sexo, la situación fami-
liar, etc.– como variables relativas al mer-
cado de trabajo –como el número de ofertas 
de trabajo que están vacantes, el número 
de personas desempleadas, el esfuerzo de 
búsqueda, el mecanismo de negociación de 
salarios que opera en el país y otras.  

Podría parecer que las aportaciones descri-
tas son tan solo cuestiones de sentido co-
mún, pero cabe destacar dos rasgos de las 
mismas. En primer lugar, los trabajos de es-
tos académicos son mucho más sofisticados 
de lo que aquí parece. Son modelos con un 
elevado contenido matemático formal, que 
tratan estos temas a partir de supuestos 
distintos en cada caso –supuestos que limi-
tan la validez de cada modelo pero permiten 
alcanzar conclusiones e ir añadiendo co-
nocimiento. En segundo lugar, los Nobel de 
2010 han avanzado mucho en el estudio del 
empleo y del desempleo, pues han ayudado 
a incluir en los modelos cuestiones impor-
tantes como, por ejemplo, el que los empleos 
tienen una cierta duración y el que los sa-
larios son muy diversos. Anteriormente los 
economistas veían el paro y los salarios, por 
decirlo así, como el resultado del encuentro 
del patrón con los jornaleros cada mañana: 
un solo mercado, un jornal idéntico para to-
dos y un nivel de empleo dependiente de la 
demanda de los productos. Con Diamond, 
Mortensen y Pissarides –entre otros muchos 
economistas– el estudio del mercado de 
trabajo reconoce que el intercambio es más 
complejo: la relación de empleo es durade-

ra, la cualificación difiere entre trabajado-
res (que no son intercambiables, como los 
jornaleros) y entre puestos, los salarios son 
variados y el salario de reserva antes citado 
puede ser muy diferente en función del sala-
rio medio de la economía, pero también de-
pendiendo de rasgos individuales, entre los 
que cabe destacar el nivel de información de 
la persona que busca empleo.

2. Las lecciones de estos estudios para 
quien busca empleo actualmente

Retomando la metáfora de la economía como 
un conjunto de islas, cabe decir que los pre-
miados con el Nobel de economía en 2010 
representan la continuación de un proceso 
de maduración de los economistas académi-
cos que, partiendo de ver la economía como 
una sola isla donde los trabajadores son 
idénticos y todos reciben el mismo jornal, ha 
ido complicando progresivamente la foto. Si 
en lugar de una sola isla existen muchas, 
donde se pagan salarios diferentes, aparece 
el proceso de búsqueda por parte del para-
do, que va viajando de una a otra. Al llegar 
a cada isla verá si le compensa quedarse o 
bien continuar buscando –y, por tanto, asu-
miendo los correspondientes costes adicio-
nales de navegación. 

El problema es que en cada isla no existe 
tampoco un único salario de referencia, ni 
siquiera una única empresa. La compleji-
dad de los mercados de trabajo señalada 
por DMP radica en que las empresas, que 
también buscan cómo cubrir sus puestos 
vacantes, viajan asimismo por el mar de la 
economía. Entonces las islas dejan de tener 
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Christopher A. Pissarides

importancia y la clave pasa a ser que el mar 
está surcado por barcos, unos llevando em-
presas que necesitan trabajadores, y otros 
llevando a parados que quieren trabajar. 
Todos buscan el mejor ajuste, dadas sus 
respectivas características y, cuando lo en-
cuentran, se produce una contratación y el 
trabajador amarra su barco al de la empre-
sa. Las condiciones geográficas y climatoló-
gicas favorecen o dificultan el encuentro e 
influyen sobre los salarios y las condiciones 
de trabajo. Las características de la em-
presa y del trabajador  también influyen, al 
igual que la suerte. 

A partir de esa metáfora puede quedar claro 
que DMP han formalizado una realidad de 
los mercados de trabajo modernos, como 
es la relativa pérdida de importancia del 
salario y el que la búsqueda de empleo se 
haya convertido, en lugar de un proceso de 
comparación de salarios,  en la búsqueda 
del socio adecuado, tanto por parte del pa-
rado como por parte de la empresa. Cuando 
el parado encuentra a la empresa idónea, y 
viceversa, el acuerdo significa cooperación, 
mejoras para ambos y la aparición de una 
relación laboral duradera mutuamente be-
neficiosa. A pesar de todo, el salario sigue 
siendo importante y se fijará como resultado 
del poder de negociación de cada uno. Dicho 
poder negociador se convierte en otra de las 
claves pues, llevando al extremo este plan-
teamiento, nos encontraríamos con una úni-
ca empresa que es idónea para el trabajador 
y con un solo trabajador que es el adecuado 
para la empresa (a lo que se llama un “mo-
nopolio bilateral”).

Las lecciones de todo esto para el parado 
que busca empleo en el contexto de la actual 
recesión quizá no le sorprendan demasiado, 
pero pueden ayudar. Los mercados de traba-
jo que DMP tenían in mente al hacer sus es-
tudios no padecían el alto nivel de paro que 
sufrimos actualmente, lo que hace difícil 
encontrar recetas a partir de sus conclusio-
nes. A pesar de ello, la inspiración de DMP 
podría venir dada por la importancia, prime-
ro, de no abandonar nunca la búsqueda (al 
menos mientras se sigue estando parado); 
por grande que sea el desequilibrio entre los 
muchos barcos de candidatos y los pocos de 
empresas con vacantes, no hay que perder 
la esperanza de encontrar la vacante idónea. 
En segundo lugar, la búsqueda no está re-
ñida con la adquisición o con la mejora de 

habilidades personales que nos acerquen a 
esa situación ideal de monopolio –de ser el 
único que domina cierta competencia–, lo 
que puede dificultar la búsqueda del socio 
adecuado, al reducir el número de socios po-
sibles, pero facilitará el acuerdo una vez que 
lo encontremos. Las dos cuestiones citadas, 
continuar buscando y prepararse mejor, se 
ven favorecidas actualmente por los bajos 
costes de oportunidad que hay cuando se 
está en paro. En tercer y último lugar, si te-
nemos la suerte de encontrar a la empresa 
idónea, el arte de la negociación es también 
clave para llegar a acuerdos razonables 
sobre condiciones de trabajo y salarios. En 
las circunstancias económicas actuales es 
posible que incluso el trabajador que dis-
pone de habilidades muy exclusivas tenga 
que aceptar salarios menores de lo espe-
rado, pero ello no debe impedir la inclusión 
de cláusulas de mejora para el futuro ni el 
acuerdo –especialmente si se ha encontrado 
al alter ego productivo.

Puede aducirse que las recetas son pocas 
y no demasiado originales, y que muchas 
personas desempleadas están poniéndolas 
en práctica utilizando simplemente el sen-
tido común y sin necesidad de haber leído 
a los premios Nobel. Esto no es raro ni debe 
sorprendernos, pues los académicos de la 
economía simplemente tratan de explicar 
la realidad y, si es el caso, la conclusión es 
que la disciplina progresa adecuadamente. 
Lo que parece claro es que la búsqueda de 
empleo –y también la mejora de habilidades 
y competencias– se pueden abordar hoy más 
fácilmente con la ayuda de internet, que re-
baja considerablemente los costes de ambas 
cosas: de estudiar y de obtener información. 
Por último, el barco de la empresa que bus-
camos puede estar surcando cualquier mar, 
en cualquier sitio del mundo, por lo que otro 
buen consejo es el prepararse, no solamente 
para buscarlo globalmente, sino para pasar 
temporadas o partes de nuestra vida en lu-
gares diferentes y quizá distantes entre sí. 
En definitiva, en un sentido doble, navegar 
ya no es lo que era.

Los Nobel de economía y sus posibles
recetas para la búsqueda de empleo.
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Observando: una georrepresentación
del paro registrado en Asturias.

María Luisa Alonso González
CeCodet
Universidad de Oviedo

El artículo propone un método y explora las 
ventajas y los inconvenientes de la observa-
ción del paro registrado a una escala intra-
municipal. El enfoque aplicado en Asturias 
combina dos herramientas: los registros 
administrativos y los sistemas de informa-
ción geográfica, lo que permite avanzar por 
primera vez en la explotación de datos admi-
nistrativos a un nivel más desagregado que 
el de municipio. Para lograr este objetivo y 
tener una unidad de ‘fragmentación’ intra-
municipal de la información se utiliza como 
identificador el código postal, un estándar 
comúnmente conocido tanto por personas 
como por empresas, y que goza de un exten-
dido uso en la vida cotidiana. El tratamiento 
informático de los datos disponibles en los 
registros administrativos con la aplicación 
SIG permite identificar con más detalle las 
zonas donde el paro registrado se concentra 
e incide con más fuerza. La disponibilidad 
de esta información puede ayudar a la plani-
ficación o el diseño de políticas destinadas a 
encarar este problema, cubriendo un hueco 
en las estadísticas oficiales tradicionales y 
abriendo también nuevas posibilidades para 
el estudio de la realidad metropolitana de la 
región.

Manuel Hernández Muñiz
Departamento de Economía Aplicada
Universidad de Oviedo

1. Introducción

La observación de informaciones estadís-
ticas a una escala intramunicipal sigue 
siendo una tarea  pendiente en España. Este 
artículo avanza con cautela en esta direc-
ción abordando un caso de especial interés 
para la ciudadanía y los poderes públicos, 
el estudio y georrepresentación del paro re-
gistrado. Proponemos aquí un atajo, un ca-
mino simplificador que ayude a abaratar la 
producción de información relevante, apro-
vechando un conjunto de herramientas que 

Mapa comarcal de Asturias

Eo-Navia

Narcea

Oviedo
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1	 Los autores desean agradecer la inestimable colaboración pres-
tada por el Servicio Público de Empleo y de la empresa Estatal de 
Correos para la culminación del trabajo y, de modo muy particular, 
por Teresa Ayesta, José Luis Álvarez y Pedro García Santiago. El 
trabajo se inspira en el enfoque desarrollado en una investigación 
previa donde se combinaron de forma anónima dos bases de 
datos administrativas: la localización de 27.128 personas con 
discapacidad, y las líneas de transporte y sus paradas. Véase 
Cañal, Hernández y Martínez (2006) y Cañal (2007).

2	 Una buena panorámica puede encontrarse en Longley et al. (2006). 
El uso de los SIG en el mundo de la economía puede encontrarse en 
Overman (2008, 2010).

3	 Véase Alonso, del Río y Toharia (2009) para un análisis del paro a 
un nivel municipal.

comienzan a estar a disposición de las ad-
ministraciones públicas, gracias al progreso 
técnico en el dominio de la informática y, no 
menos importante, en el de la legislación. 
Este es el caso de la iniciativa comunitaria 
INSPIRE (DOCE, 2007), una directiva que de-
fine el marco jurídico para la formación de 
una infraestructura espacial de datos sus-
ceptible de ser compartida y actualizada por 
las administraciones, reduciendo los costes 
del proceso de producción de la información 
espacial georreferenciada y aumentando su 
productividad, gracias a la ampliación y me-
jora de los cauces de diseminación.

Este artículo adopta como referencia este 
enfoque y sintetiza los resultados obtenidos 
en un trabajo de investigación recientemen-

Mapa comarcal de Asturias

te elaborado (Alonso, 2010 y 2011), exten-
diendo el horizonte temporal  de la infor-
mación hasta noviembre de 20101. El fuerte 
aumento del paro provocado por la crisis 
económica y financiera de los años 2008-
2010, un acontecimiento histórico único –en 
el sentido propuesto por Lindbeck (1993, 
p.15)– y la existencia de líneas de investi-
gación que enfatizan el papel de la fricción 
espacial como mecanismo explicativo del 
desequilibrio observado en el mercado de 
trabajo, son dos motivaciones que subyacen 
en el artículo.

Los sistemas de información geográfica (SIG 
en adelante) son una herramienta común-
mente utilizada por las ciencias geoespacia-
les para representar datos donde el territorio 
es un factor importante para la comprensión 
de los fenómenos2. Las múltiples funciona-
lidades de los SIG ofrecen numerosas po-
sibilidades para visualizar sobre un mapa 
datos económicos que tienen un componen-
te espacial –infraestructuras, sistemas de 
redes, servicios públicos–. Este es el caso 
también del paro, cuyo análisis suele reali-
zarse a escala de provincias y municipios3. 
Sin embargo, a un nivel intramunicipal pue-
den existir también importantes diferencias, 
difícilmente observables a través de los SIG, 
porque todavía no existe una unidad de re-
presentación aceptada a este nivel espacial 
de observación.

Recurrir a los registros administrativos y fi-
jarse en código postal como referente puede 
ser una vía para llenar este hueco de infor-
mación. ¿Por qué utilizar el código postal? 
Se trata de un ítem informativo de carácter 
personal comúnmente conocido y utilizado 
para dar y localizar cualquier tipo de infor-
mación, de modo que suele acompañar e 
incluirse en los registros administrativos. Es 
una alternativa a las unidades intramunici-
pales usadas por los servicios estadísticos, 
como la parroquia o la sección censal, que 
tienen la desventaja de ser menos conoci-
das por la gente. Tal y como razonaremos, se 
puede afirmar que el código postal tiene un 
uso generalizado y es un estándar, al modo 
propuesto por Paul David en su pionero tra-
bajo de 1985, cuya utilización es susceptible 
de ser sistematizada por la administracio-

Oviedo

Caudal

Nalón

Oriente

Gijón
Avilés
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nes públicas en el tratamiento y producción 
de información, si se valora en su justa me-
dida esta opción.

Un conocimiento detallado de las caracte-
rísticas de los parados resulta útil a la hora 
de diseñar políticas y llevar a cabo medidas 
que aborden el señalado problema. Conocer 
dónde viven y residen los parados, cuántos 
son y qué características tienen, son infor-
maciones valiosas para afinar el proceso de 
encaje de los demandantes de un empleo 
con los puestos de trabajo ofrecidos por las 
empresas. Propiciar un mejor conocimiento 
de los rasgos espaciales de los dos lados del 
mercado de trabajo en nuestra región es una 
buena meta que está fácilmente al alcance 
de las administraciones públicas, y cuya po-
tencialidad se indaga aquí.

Además de estas razones pragmáticas, la 
literatura académica concede importancia a 
la observación espacial de los mercados de 
trabajo. La extensa literatura existente sobre 
los mercados de trabajo urbanos e interur-
banos –sintetizada de un modo avanzado y 
compacto en Zenou (2009)– y los desarrollos 
realizados por los profesores Diamond, Mor-
tensen y Pissarides –ganadores del Premio 
Nobel de economía en octubre de 2010– so-
bre los procesos de búsqueda y empareja-
miento4, aplicados al mercado de trabajo, 
han puesto de relieve cómo el territorio es 
una variable relevante en la explicación de 
las razones por las que personas que buscan 
activamente un puesto de trabajo a veces no 
lo encuentran. La observación del paro en el 
territorio resulta pues un tema de relevancia, 
desde la perspectiva social, administrativa y 

académica.

El artículo consta de tres apartados. La pri-
mera ofrece una breve motivación y un marco 
conceptual para el estudio de los mercados 
de trabajo urbanos, y desarrolla las razones 
por las que analizar el paro registrado uti-
lizando los registros administrativos y los 
sistemas de información geográfica. En el 
segundo apartado se presentan los resulta-
dos más destacados, ejemplificándolo con 
tres municipios concretos del área central de 
Asturias –Avilés, Gijón y Oviedo– y se ofrece 
también una foto de la evolución del paro 
en área central. En el apartado de las con-
clusiones valoramos los pros y contras del 
enfoque y las posibilidades futuras de esta 
línea de trabajo para el Observatorio de las 
Ocupaciones y otros organismos vinculados 
con el mercado de trabajo.

4	 El lector interesado puede consultar el capítulo 9 de Romer (2006, 
pp. 484-493) y la síntesis realizada por el comité de la Fundación 
Nobel, en su página web. Los tres discursos de los premiados apa-
recieron recogidos en el vol. 101, nº 4, junio, de la revista American 
Economic Review.

5	 La visión espacial no tiene un carácter coyuntural y desea observar 
y comparar la estructura de la foto anual. Noviembre es un mes de 
30 días relativamente neutral, que se encuentra en la parte baja 
de la evolución estacional del paro en la región. La elección de este 
mes se inspira también en otras investigaciones –como los aforos 
de tráficos en el uso de las cercanías de ferrocarril- y tiene la ven-
taja de poderse comparar con el dato de cierre y de la población 
patronal a 1 de enero de cada año.

6	 En la actualidad los códigos postales están accesibles, con la ex-
cepción del concejo de Candamo.
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2. Metodología

Para ‘mapear’ el paro registrado en el área 
central asturiana se emplean dos recursos 
básicos. Por un lado, las informaciones del 
Servicio Público de Empleo del Gobierno del 
Principado de Asturias, que facilitó para 
esta investigación el registro administrativo 
de partida, para los meses de noviembre de 
los años 2007, 2008, 2009 y 20105. En esta 
información se omitieron los datos de ca-
rácter personal que pudieran dar pie a una 
identificación individual.

El uso de registros administrativos se mueve 
en la dirección propuesta por los organismos 
estadísticos internacionales que intentan re-
ducir el gravamen impuesto a los individuos 
y a empresas con la continua respuesta a 
numerosas encuestas y que comienza a calar 
en las Administraciones. Según el Ministerio 
de Trabajo y Asuntos Sociales (2006, p. 3) 
“el potencial de los registros administrati-
vos sólo es posible a través de una estrecha 
colaboración entre las unidades de gestión 
productoras de los registros administrativos 
y los servicios estadísticos que se dediquen 
a su explotación, con la buena disposición 
de los primeros de dar a conocer el contenido 
y limitaciones de los mismos, así como en-
tender el interés estadístico como un objeti-
vo más de su generación y actualización, y el 
trabajo de los segundos en la búsqueda de 
sus potencialidades en aras de un eficien-
te aprovechamiento de los mismos”. A esta 
labor se añade la academia, añadiendo su 
granito de arena a divulgar esta posibilidad 
y aumentar el trabajo para mejorar y explotar 
estas bases de datos.

Tal y como se avanzaba en el resumen, para 
hacer un análisis detallado a un nivel in-
tramunicipal este trabajo apuesta por el 
uso del código postal. Como el lenguaje que 
hablamos, el ancho de vía del ferrocarril, la 
tensión de la electricidad o los enchufes y 
conexiones de red –por citar algunos obje-
tos que nos rodean de forma cotidiana y que 
tienen fuertes indivisibilidades latentes–, 
el código postal es una suerte de estándar 
comúnmente utilizado tanto por personas 
como las empresas para localizarse en el 
espacio con una relativa precisión. A lo lar-
go del mundo y en distintos momentos de 
la historia, muchas empresas de correos 
tendieron a organizar de forma sistemática 
sus mapas y las rutas de los carteros, con el 
fin de optimizar la manipulación del correo y 
aumentar la productividad y la eficiencia en 

Zona central de Asturias

la distribución masiva de objetos postales, 
facilitando su identificación espacial y la 
manipulación automática por las máquinas 
que realizan la clasificación de los objetos 
postales, en los centros logísticos creados a 
tal efecto. El último hito de este invento es 
su uso potencial como herramienta capaz de 
codificar de forma masiva y barata datos al-
fanuméricos que permitan el tratamiento de 
la información espacio-temporal por parte 
de los investigadores y de las administracio-
nes. Se trata de una solución de compromiso 
entre las unidades espaciales legadas por 
el derecho administrativo –municipios y pa-
rroquias– y esta unidad ‘administrada’ que 
emerge de la lógica económica del funcio-
namiento de una empresa y que deviene, sin 
quererlo, en una suerte de bien público.

Junto con los códigos postales es necesario 
disponer de los mapas en los cuales hay 
que asociar la información facilitada por el 
Servicio Público de Empleo y en los que se 
descarga la información. Los mapas aportan 
el contorno de municipios y el de los códigos 
postales de la zona central de Asturias. 

Los mapas se obtuvieron a través del pro-
yecto “Cartociudad”, un geoportal desarro-
llado por el Ministerio de Fomento en Espa-
ña, diseñado para ofrecer funcionalidades 
avanzadas de localización geográfica sobre 
cualquier lugar de España, a través de ser-
vicios Web. En el caso de los contornos de 
código postal, fue la Sociedad Estatal de Co-
rreos la encargada de facilitarlo, al no estar 
disponible en el momento de la realización 
del trabajo en Cartociudad6. La Sociedad 
Estatal de Correos y Telégrafos facilitó los 

Oviedo

Caudal

Nalón

GijónAvilés
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identificadores de los códigos postales de 
Asturias, en formato shape, mientras que el 
Instituto Geográfico Nacional, a través del 
proyecto Cartociudad6, entregó el contorno 
de los municipios asturianos, lo que permite 
volcar y visualizar sobre el territorio los da-
tos alfanuméricos de las personas desem-
pleadas.

El primer paso consistió en unir el mapa de 
municipios con el de códigos postales para 
tener la división intramunicipal. Lo primero 
que se observó es que los códigos postales 
no encajaban perfectamente en el mapa de 
municipios; la mayor parte de los municipios 
están divididos en varias zonas postales y 
bastantes localidades de municipios limí-
trofes comparten un mismo código postal; 

 7	 Krieger et al. (2002) examina los problemas del uso de los códigos 
postales (zip code) en la investigación de las desigualdades espa-
ciales en salud. El trabajo describe brevemente de la codificación 
realizada por la Oficina del Censo de la administración federal de 
los EEUU, en los censos de la década de los 2000, mediante la defi-
nición del zip code tabulation area (ZCTA).

Figura 1. Mapa de códigos postales de Asturias.

Fuente: Sociedad Estatal de Correos, marzo de 2010.

en algunas localidades un mismo código 
cubre todo el municipio.

Estos problemas tienen su lógica. Hay que re-
cordar que el código postal es un instrumen-
to utilizado para dar un servicio y en algunos 
casos no entiende de límites administrativos 
municipales. Además hay localizaciones, ba-
rrios que surgen en espacios en los que an-
tes sólo había ‘praos’ y que por el desarrollo 
urbanístico acogen población, población a la 
que hay que hacer llegar el servicio postal. 
Esta evolución natural conduce a que el có-
digo postal y la organización postal no sea 
algo estático; por el contrario, los códigos 

postales cambian con el tiempo, de acuerdo 
con las necesidades de prestar servicios, hay 
códigos que se crean y otros que se integran 
en otros, por lo que es algo muy dinámico. 
Ser consciente de estos cambios es indis-
pensable para adoptar y fijar unas reglas 
simultáneas de actualización del mapa sub-
yacente que permitan un diálogo coherente 
entre administraciones, una tarea en la que 
queda mucho trabajo por realizar7.

En el caso de Asturias la región se reparte 
entre unos 420 códigos postales. Como se ha 
dicho ya, algunos municipios tienen asigna-
do un único código postal y otros municipios 
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Figura 2. Representación de los códigos postales de Oviedo y municipios limítrofes.

Fuente: Elaborado a partir de los datos de bordes municipales del Instituto Geográfico Nacional y
de bordes de códigos postales de la Sociedad Estatal de Correos.

comparten alguno de sus códigos con mu-
nicipios limítrofes. Hay varios municipios 
con código postal único: Yermes y Tameza, 
con 185 habitantes, los municipios de los 
Oscos (Santa Eulalia de Oscos, San Martín 
de Oscos, Villanueva de Oscos, San Tirso de 
Abres); en general, son todos municipios con 
menos de 1.000 habitantes, aunque también 
Degaña, con 1.233 personas en 2009, tiene 
un código postal único, en este caso vendría 
explicado por su ubicación, lejana a cual-
quier centro de Asturias. La heterogeneidad 
y desigualdad en tamaños de las unidades 
con una base ‘administrativa’ es una regu-
laridad, un hecho que tiene continuidad, por 
ejemplo, con la clasificación NUTS 2 para 
algunos países de la Unión Europea (Chipre, 
Letonia, Estonia...).

Llama la atención que en todos los muni-
cipios los centros que aglutinan la mayor 
parte de personas y la actividad están en 
un código postal que geográficamente ocu-
pa un espacio muy pequeño en relación al 
resto del territorio del municipio. Así ocurre 
con los centros urbanos de los municipios 
más poblados de Asturias como Oviedo, Gi-
jón, Langreo o Mieres, en los que la mayor 
parte de la población se centra en apenas 2 
km2, frente a los más de 100 km. que ocupan 
cada ellos.

Para resolver el problema de los códigos 
postales solapados entre municipios y con 
el objetivo de georrepresentar correctamente 
el número de personas que perteneciendo a 
ese código postal pertenecen a un municipio 
u otro se generó un nuevo referente, creando 
un identificador de seis cifras, frente a las 

cinco que usa Correos. Por ejemplo el códi-
go postal 33199 compartido entre los mu-
nicipios de Oviedo y Siero se cruza y se da 
331991 a Oviedo y 331992 a Siero.
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Asturias

Fuente: Servicio Público de Empleo y Sadei.

Evolución del paro en Asturias.
Avilés, Oviedo y Gijón.

Gráfico 13. Resultados

Si tomamos como referencia el mes de no-
viembre de 2008, mes intermedio en el 
trimestre crítico posterior a la quiebra de 
Lehman Brothers, el paro registrado en Es-
paña aumentó un 37,5% entre 2008 y 2010, 
mientras que en la región el aumento fue del 
36,7% ciento. En términos absolutos, el paro 
creció en 1,121 millones de personas en el 
conjunto nacional, mientras que en Asturias 
el aumento fue de 21.396 personas en igual 
periodo.

Un aspecto clave en esta evolución dife-
rencial ocurrió entre 2007 y 2008, momento 
en el que la desaceleración de la economía 
española tuvo lugar con más fuerza, mos-
trando el paro registrado nacional un rápido 
aumento (de 894.796 personas), mientras 
que en Asturias la desaceleración inicial 
cursó de forma más contenida, provocando 
un aumento del paro más moderado (8.105 
personas, con un aumento interanual del 
16,1%, frente a un 42,7% en el conjunto 
nacional). Esta evolución es coherente con 
la estructura de la evolución de la población 
en edad de trabajar, más plana en Asturias, 
una región en la que las tasas de actividad 
en el mercado de trabajo regional se sitúan 
por debajo de la participación media nacio-
nal. El menor peso del colectivo de jóvenes 
en la población asturiana contribuye en una 
medida no desdeñable a esta evolución.

El gráfico 1 muestra la evolución del paro 
registrado en Asturias a lo largo de la pri-
mera década del siglo. Después del descen-
so registrado en el último quinquenio de la 

década de los noventa, una sencilla mirada 
pone de relieve la estabilidad –o la persis-
tencia- del fenómeno del paro en Asturias a 
lo largo de la etapa expansiva; solamente en 
el periodo 2005 a 2007 se observa una ligera 
caída –tal y como indican la dirección de las 
líneas superpuestas–. La crisis financiera y 
económica causó una profunda recesión que 
ha dejado un aumento enorme del volumen 
de personas desempleadas, un hecho que 
supone un vuelco completo a las condicio-
nes de desarrollo de la región en la década 
actual, respecto del comienzo de la década 
pasada.

Teniendo muy presente esta evolución agre-
gada, podemos descender al plano local y 
obtener una perspectiva más cercana al 
impacto del tsunami de la crisis sobre los 
municipios, observando el aumento del paro 
registrado. Este no se distribuyó de forma 
homogénea, sino más bien al contrario. Por 
ejemplo, Oviedo registró un alza del 39,8 por 
ciento, Avilés, del 35,1% por ciento y Gijón, 
del 30,8%. En la zona contigua a Oviedo, 
Llanera y Siero, la sensibilidad del paro a la 
recesión ha sido mayor, porque los aumentos 
del paro registrado en Llanera y Siero –del 
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Gijón

Fuente: Elaborado con los datos del Servicio Público de Empleo y Sadei.

Noviembre de 2007 a noviembre 2010

Código postal Nov. 2007 Nov. 2008 Nov. 2009 Nov. 2010
% Δ

2008-2010

33201 351 425 516 556 30,8

33202 690 766 938 999 30,4

33203 747 781 1.020 1.028 31,6

33204 1.236 1.487 1.758 1.938 30,3

33205 733 821 1.061 1.114 35,7

33206 325 390 448 476 22,1

33207 1.590 1.916 2.215 2.320 21,1

33208 1.562 1.898 2.278 2.407 26,8

33209 1.331 1.580 1.979 2.034 28,7

33210 1.540 1.893 2.359 2.609 37,8

33211 1.295 1.639 2.001 2.265 38,2

33212 1.471 1.759 2.099 2.280 29,6

33213 1.438 1.810 2.228 2.363 30,6

33290 19 40 16 7 -82,5

33299 14 36 57 84 133,3

33350 128 147 180 201 36,7

33390 35 28 42 50 78,6

33391 85 107 126 144 34,6

33392 63 61 72 74 21,3

33393 33 30 51 50 66,7

33394 78 72 93 118 63,9

33430 6 11 8 8 -27,3

33438 1 2 4 4 100,0

33491 3 2 0 1 -50,0

33691 38 56 88 98 75,0

33697 8 14 23 25 78,6

Total CP 14.820 17.771 21.660 23.253 30,8

Total paro
registrado 14.872 17.774 21.665 23.255 30,8

Evolución del paro registrado en Gijón.
Cuadro 2

8	 El número de personas no identificadas es el siguiente en Oviedo: 
en nov. de 2007, hay 20 sobre 9.945 parados;  en nov.  de 2008 24 
sobre 11.541, en nov. de 2009, 32 sobre 15.036 y en nov. de 2010, 
25 sobre 16.140. Es obvio que este sería un problema fácil de solu-
cionar para los Servicios Públicos de Empleo, que tienen el acceso 
legal a la información de carácter personal.

Avilés

Fuente: Elaborado con los datos del Servicio Público de Empleo y Sadei.

Evolución del paro registrado en Avilés.
Cuadro 1

Noviembre de 2007 a noviembre 2010

Código postal Nov. 2007 Nov. 2008 Nov. 2009 Nov. 2010 % Δ
2008-2010

33400 238 205 312 238 16,1

33401 1.331 1.586 2.010 2.154 35,8

33402 1.556 1.800 2.204 2.399 33,3

33403 713 857 1.051 1.221 42,5

33410 66 60 89 83 38,3

33460 250 267 355 379 41,9

33490 103 99 99 114 15,2

Total CP 4.257 4.874 6.120 6.588 35,2

Total paro 
registrado

4.258 4.875 6.121 6.588 35,1

41,7 y 45,5%, respectivamente– superaron 
en el periodo considerado al alza media na-
cional. Un comentario aparte merecerían los 
municipios con menor tamaño, cuya evolu-
ción puede ser seguida con precisión con los 
datos del Servicio Público de Empleo, divul-
gados en su web, o en la página web de Sa-
dei y del Instituto Asturiano de Estadística.

A partir de esta situación general podemos 
descender al plano intramunicipal. El tra-
tamiento informático de los datos disponi-
bles en los registros administrativos con la 
aplicación SIG permite identificar las zonas 
donde se concentra el paro registrado en As-
turias y sus características. En los casos de 
municipios con muy poca población (menos 
de 1.000 habitantes) no resulta necesario 
emplear el nivel de desagregación del código 
postal, pues en muchos casos coincide con 
el municipio o hay un número limitado de 
códigos postales, con muy pocas personas 
residiendo en esas zonas.

En los municipios con más población de 
Asturias sí resulta útil un estudio intra-
municipal. Los datos de la desagregación 
para los municipios de Avilés, Gijón y Oviedo 
aparecen recogidos en los cuadros 1, 2 y 3. 
Cabe destacar la gran precisión de la rea-
signación realizada a través de los códigos, 
pues el número de parados registrados que 
no pudieron ser georreferenciados es muy 
pequeño. Esto ocurre porque en los cuatro 
períodos se observa que hay algunas perso-
nas registradas como paradas en el munici-
pio de Oviedo o de Gijón, identificadas con 
CP pertenecientes a otro municipio. Como la 
base de datos no facilita la dirección pos-
tal de la persona, sólo el Código Postal, se 
considera que hay un error no depurable y se 
ha optado por no asignar a estas personas8, 
indicando en la parte inferior de del cuadro 
el dato publicado por el Servicio Público de 
Empleo y Sadei, y el obtenido aquí.
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Evolución del paro registrado en Oviedo.
Cuadro 3

Oviedo

Fuente: Elaborado con los datos del Servicio Público de Empleo y Sadei.

Noviembre de 2007 a noviembre 2010

Código postal Nov. 2007 Nov. 2008 Nov. 2009 Nov. 2010
% Δ

2008-2010

33001 409 487 664 661 35,7

33002 168 198 266 257 29,8

33003 75 80 98 95 18,8

33004 121 105 161 141 34,3

33005 170 183 214 216 18,0

33006 728 844 1.006 1.066 26,3

33007 322 327 408 466 42,5

33008 643 752 960 1.105 46,9

33009 418 436 555 608 39,4

33010 1.497 1.687 2.194 2.371 40,5

33011 2.390 2.990 3.999 4.413 47,6

33012 1.492 1.763 2.296 2.485 41,0

33013 869 939 1.209 1.285 36,8

33100 99 133 190 184 38,3

33119 31 34 53 47 38,2

33140 9 10 9 16 60,0

33170 19 19 21 21 10,5

33171 8 10 12 10 0,0

33174 24 29 32 37 27,6

33191 129 149 189 204 36,9

33193 63 79 97 85 7,6

33194 12 13 17 18 38,5

33195 49 52 60 58 11,5

33196 1 4 7 4 0,0

33660 68 73 91 89 21,9

33669 1 2 6 7 250,0

33910 67 75 113 90 20,0

33919 43 44 77 76 72,7

Total CP 9.925 11.517 15.004 16.115 39,9

Total paro 
registrado 9.945 11.541 15.036 16.140 39,8

La base de datos de paro registrado contri-
buye a identificar las zonas “urbanas” que 
propenden a concentrar la población parada. 
En el cuadro 4 hemos seleccionado las 15 
áreas postales con más paro en la región, 
ordenadas de mayor a menor. En estos 15 có-
digos postales se localiza algo más del 45% 
del paro registrado en Asturias, en los cua-
tro años considerados. Este se concentra en 
una superficie aproximada de unos 48,2 km2, 
cuando se suma el espacio contenido en los 
polígonos delimitados por los códigos. Un re-
sultado que hay que tratar como una aproxi-
mación inicial, teniendo en cuenta la peculiar 
naturaleza y génesis del código postal.

Cabe destacar que la dinámica descrita por 
dichas zonas, de forma agregada, es muy 
semejante a la del conjunto regional en el 
periodo 2008-2010. En el ranking de los 15 
códigos postales con mayor paro registrado 
encontramos las mismas zonas: Gijón (CP 
33204, 33207, 33208, 33209, 33210, 33211, 
33212, 33213), Avilés (CP 33401, 33402), 
Oviedo (CP 33011, 33012,33010), zona cen-
tral de Langreo (CP 33930), y zona central de 
Mieres (CP 33600). De ellas, tres localizan la 
mayor parte del paro: Gijón (prácticamente 
todo el espacio), Oviedo (Corredoria, Venta-
nielles) y Avilés. En los cuatro años, el código 
postal 33011, correspondiente a la zona de 
la Corredoria y Pumarín, en Oviedo, es el que 
más paro registra; en este barrio se concen-
tra en torno al 5% del paro registrado total 
de Asturias, y esto se repite, aumentando su 
peso, en cada año considerado. También es 
la zona que ha experimentado un incremento 
mayor del paro registrado, entre noviembre 
de 2008 y noviembre de 2010 (un 47,6 %).
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Asturias

Fuente: Elaborado con los datos del Servicio Público de Empleo y Sadei.

Distribución e incidencia del paro
registrado en Asturias.

Cuadro 4

Noviembre de 2007 a noviembre 2010

Código postal Zona Nov. 2007 Nov. 2008 Nov. 2009 Nov. 2010
% sobre el 

total en
Asturias (2010)

33011 Corredoria, Pumarín 2.390 2.990 3.999 4.413 5,5

33930 La Felguera, Langreo 1.598 1.633 2.062 2.139 2,7

33207 Gijón, centro 1.590 1.916 2.215 2.320 2,9

33208 Gijón, centro 1.562 1.898 2.278 2.407 3,0

33402 Avilés, centro 1.556 1.800 2.204 2.399 3,0

33600 Mieres, centro 1.549 1.630 1.865 2.064 2,6

33210 Gijón, Contrueces 1.540 1.893 2.359 2.609 3,3

33010 Oviedo, Ventanielles 1.516 1.712 2.359 2.399 3,0

33012 Oviedo, Naranco 1.498 1.767 2.301 2.489 3,1

33212 Gijón, Natahoyo 1.471 1.759 2.099 2.280 2,9

33213 Gijón, La Calzada 1.438 1.810 2.228 2.363 3,0

33209 Gijón, el Llano 1.331 1.580 1.979 2.034 2,6

33401 Avilés 1.331 1.586 2.010 2.154 2,7

33211 Gijón, Pumarín, Roces 1.295 1.639 2.001 2.265 2,8

33204 Gijón, el Coto 1.236 1.487 1.758 1.938 2,4

Total CP 22.901 27.100 33.717 36.273

Total Asturias 50.146 58.251 73.097 79.647

Paro reg. % sobre total 45,7 46,5% 46,1 45,5

La figura 3 dispersa los datos en un mapa, 
para los años 2007 y 2010, comparando el 
punto álgido del ciclo económico con la ima-
gen que ofrece el área central después de la 
recesión. Puesto que la mayor parte de la po-
blación, y del paro registrado, se concentra 
en el área central asturiana y en los cascos 
de las principales ciudades, se ofrece para 
una mejor visualización del mapa la infor-
mación relativa a los concejos más poblados 
y sus limítrofes; es decir, de todos los muni-
cipios asturianos, se seleccionaron los da-
tos del paro registrado de los municipios de 
Oviedo, Gijón, Avilés, Mieres, Langreo y Siero. 
Por estar situados en un área próxima y para 
evitar un mapa con espacios en blanco en 
las zonas intermedias, incluimos también en 
el estudio los municipios de Gozón, Carreño 
y Llanera.

Fuente: Elaborado a partir de las bases de datos de paro registrado, Servicio Público de Empleo, Principado de Asturias.

Figura 3. Distribución de paro registrado (noviembre 2007 - noviembre 2010).
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Fuente: Elaborado a partir de las bases de datos de paro registrado, Servicio Público de Empleo, Principado de Asturias.

Figura 4. Incremento del paro registrado (noviembre 2008 - noviembre 2010).

4. Conclusiones

Gracias a los avances ocurridos en el mun-
do de la informática y de las tecnologías de 
la información hoy es posible el tratamiento 
masivo de datos. El progreso técnico está 
sólidamente acompañado por una inves-
tigación empírica y teórica dirigida a com-
prender por qué el mercado de trabajo no 
está en equilibrio, incurriendo las empresas 
y los trabajadores en costosos procesos de 
búsqueda para encajar y ajustar la oferta 
de puestos de trabajo con los demandantes 
(Pissarides, 2000). Y esto es así porque la 
teoría de la búsqueda no es más que la otra 
cara de la moneda, el complementario esta-
dístico en un mundo à la Von Thünen, de la 
ley del precio único; dos enfoques, dos caras, 
que están en el núcleo duro del análisis eco-
nómico, y de la vida.

En este artículo hemos sugerido un nuevo 
enfoque para el estudio del paro que combi-
na dos herramientas: los registros adminis-

trativos y los sistemas de información geo-
gráfica, una herramienta informática que 
permite el análisis de variables en las que el 
espacio puede jugar un papel explicativo del 
comportamiento económico de los agentes. 
Se ha experimentado también un método 
para la desagregación intramunicipal de la 
información, utilizando como referencia el 
código postal como identificador en el siste-
ma de información geográfica.

La utilización de registros administrativos 
permite concretar el estudio de aquellos 
aspectos que puedan resultar de interés 
para los investigadores y que no aparecen 
publicados en informes oficiales. Los regis-
tros administrativos son, pues, una fuente 
veraz capaz de generar muchísima informa-
ción, y a muy bajo costo, razón por la que 
las líneas estratégicas del Plan Estadístico 
Oficial apuestan por el uso de este recurso 
como fuente de información. Trabajar un 
registro administrativo puede ser la forma 
más eficiente de proporcionar datos veraces 
y relevantes, útiles para el conocimiento de 
la realidad y el diseño de políticas encami-
nadas a encararla.

La introducción de la herramienta Sistemas 
de Información Geográfica (SIG) amplia el 
campo de observación de la distribución 
territorial del paro registrado en Asturias y 
ofrece una forma gráfica y sencilla de repre-
sentar la realidad espacial del mercado de 
trabajo. El uso del SIG tiene el inconveniente 
de que no resulta muy apropiado para hacer 
comparaciones entre períodos de tiempo cor-
tos (por ejemplo, meses), y despliega todo su 
potencial como herramienta útil en períodos 
largos de tiempo, donde se puede observar 
perfectamente la dinámica del cambio terri-
torial y las regularidades en los datos.

En el artículo se ha utilizado el código postal 
como instrumento para romper territorial-
mente el municipio. La costumbre es encon-
trar estudios municipales, o cuando se hace 
una aproximación intramunicipal, el término 
parroquia o la sección censal. Sin embargo, 
lo que es de común conocimiento por la gen-
te para la localización de viviendas o fac-
torías es el código postal, que suele acom-
pañar a cualquier registro administrativo, 
porque puede recogerse con suma facilidad 
y prácticamente sin error. Hasta el momen-
to, no conocemos estudios que aprovechen 
esta forma de representar el territorio den-
tro de los municipios (salvo los estudios de 
geomarketing). 
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Tal y como se comentó, en los casos de mu-
nicipios con muy poca población (menos de 
1.000 habitantes) no resulta útil realizar el 
nivel de desagregación código postal, pues 
en muchos casos el código postal coincide 
con el municipio o hay varios códigos pos-
tales pero muy pocas personas localizadas 
en esas zonas. Es en los municipios con más 
población de Asturias donde sí resulta útil 
la observación intramunicipal. Así hemos 
aprendido que unas pocas áreas (Corredo-
ria-Pumarín, Ventanielles, Tenderina, Ciu-
dad Naranco, Mieres centro, Langreo centro 
(Sama, La Felguera), y el centro de Avilés 
y Gijón reúnen algo más del 45% del paro 
registrado en Asturias. Además existen di-
ferencias importantes en su composición 
interna: mientras que zonas como Corredo-
ria, Ventanielles y Langreo concentran ma-
yoritariamente parados con nivel formativo 
inferior a la segunda etapa de secundaria, 
zonas como el centro de Gijón y de Oviedo 
registran, relativamente, más parados con 
nivel de estudios universitarios.

Datos como los presentados en este estudio 
pueden ayudar a salvar posibles problemas 
de “search and matching”, en el diseño y 
planificación de acciones encaminadas a 
reciclar y facilitar el acceso a un puesto de 
trabajo de personas que lo buscan activa-
mente. También pueden ser útiles para las 
empresas establecidas o con intenciones de 
localizarse en un territorio ya que, con infor-
maciones de este tipo, pueden conocer la 
concentración de capital humano y ajustar 
sus necesidades y las de las personas que 
ocupan y viven en un territorio.

Queda abierta, pues, la puerta para el de-
sarrollo de herramientas de información 
para el mercado de trabajo que puedan ayu-
dar a mejorar la percepción de la realidad 
territorial y actuar sobre ella de una forma 
eficiente. Una puerta que puede ampliarse 
de la mano de la elaboración del Censo de 
Población 2011, donde el Instituto Nacional 
de Estadística asume la georreferenciación 
como un hecho tecnológico irreversible en la 
observación de la realidad.
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“Una paradoja: es posible que dentro 
de 10 años haya más puestos de
trabajo que personas disponibles”.

Entrevista a Jacques Garnier
Asesor de políticas de Empleo

De origen español y formación matemática, 
el consultor francés Jacques Gagnier fue 
pionero en la implantación de la formación 
profesional continua o las escuelas taller, 
dentro de Quaternaire, prestigioso grupo 
empresarial del que llegó a ser su director, 
y contribuyó a crear el exitoso concepto de 
“competencias profesionales”. En 1985 
empezó a trabajar en Gijon en un proyecto 
experimental impulsado por el Ministerio de 
Educación y Cultura. En los últimos años ha 
asesorado la gran transformación del Servi-
cio Público de Empleo del Principado. 

María Antonia Mateos

Había trabajado en proyectos en Asturias 
en los años ochenta y en 2004 volvió con 
otro proyecto ligado a las políticas de tra-
bajo. ¿Cómo fue ese regreso?

Conocía al director del Servicio de Empleo, 
José Luis Álvarez, de los tiempos de mis 
trabajos en la ciudad de Gijón y volvimos a 
coincidir en 2004 en Bilbao a través de un 
amigo común. Me comentó entonces que te-
nía que poner en marcha un Observatorio del 
Empleo y quería aprovechar esa oportunidad 
para hacer algo diferente a los que había 
en España. Conocía la existencia de obser-
vatorios regionales de empleo y formación 
que existen desde hace años en distintas 
regiones europeas y sabía también que bajo 
la palabra “observatorio”  hay contenidos y 
servicios muy diferentes. Él quería que fuera 
útil para avanzar en las transformaciones 
del Servicio Público de Empleo de Asturias, 
que había iniciado años antes.

¿Qué se encuentra cuando llega a Astu-
rias?

Me encuentro con un equipo que tiene visio-
nes y perspectivas de lo que podría ser una 
política activa de empleo de conformidad 
con las orientaciones de Bruselas, pero que 
se lamenta de las muchas tareas adminis-
trativas de escaso valor que hay que reali-
zar. Cuando llegué ya se había hecho mucho 
trabajo. Se había realizado la fusión entre 
la gente del INEM y el Principado, estaban 
elaborados todos los procesos de trabajo de 
manera muy inteligente, se habían cambia-
do las oficinas y se utilizaba ya Trabajastur.
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¿Cuál es la importancia de un Observatorio 
del Empleo en ese contexto? 

Es realmente esencial. El Servicio de Empleo 
quería que la información disponible sobre 
el mercado de trabajo tuviera dos visiones. 
Por una parte, ayudar a las decisiones de 
los actores económicos y sociales, forma-
dores, orientadores y ciudadanos. Por otra, 
mejorar el pilotaje de la política de empleo 
del Gobierno. En Asturias, el Observatorio y 
Trabajastur debían ser las dos herramientas 
esenciales para convertir la información so-
bre el mercado laboral en el elemento central 
del Servicio Público de Empleo.

¿Y es fácil observar “el empleo”? Porque 
es un concepto que usamos de manera di-
ferente en situaciones distintas.

Es cierto, el empleo es una realidad hetero-
génea y se transforma con la globalización 
de la economía, con los cambios tecnoló-
gicos y organizativos, con la evolución en 
las demandas de vida personal y social … 
Y tampoco hay un único mercado de tra-
bajo, hay varios mercados o segmentos de 
empleo y cada uno tiene su propio modo de 
funcionamiento, su cultura y actores, hasta 
sus propios objetivos. No hay una realidad 
sino varias realidades. Y dentro de estas, 
podríamos distinguir el mercado de empleo 
generado por las empresas que compiten al 
nivel nacional o internacional,  el mercado 
de empleos de proximidades, el mercado de 
empleo generado por la economía social… 
No se puede hablar de empleo sino de mer-
cados segmentados de empleo.

¿Esa complejidad exige también una pers-
pectiva más compleja?

Sin duda, hay que cambiar la perspectiva a 
la hora de abordar los problemas del empleo. 
Muchas de las personas que toman decisio-
nes con incidencia en el mercado de trabajo 
todavía tienen del empleo una representación 
del siglo XIX -la mina, la siderurgia... - o una 
visión muy limitada de los nuevos empleos 
relacionados con las nuevas tecnologías, el 
turismo, los servicios de proximidad… Por 
otro lado, el ciudadano conoce poco más que 
diez o veinte profesiones, que son las de su 
entorno. Por ejemplo, en el día a día encon-
trábamos que podría haber dificultades para 
reclutar trabajadores en la construcción, la 
hostelería, la agricultura… no se ocupaban 
por razones que al final no conocemos real-
mente. Y a la vez hacemos venir emigrantes. 
Dentro de diez años habrá más puestos de 
trabajo que personas disponibles, lo que 
puede generar una pérdida impresionante y 
dramática de  riqueza. Mientras tanto, hoy 
día, hay una tasa de paro de casi el 40% 
de jóvenes.

Jacques Garnier

“No hay un único mercado de trabajo, hay varios
mercados o segmentos de empleo y cada uno tiene
su propio modo de funcionamiento”
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José Luis Álvarez Alonso, Jacques Garnier y Teresa Ayesta en una reunión de trabajo.

En ese contexto de “entender” la com-
plejidad del empleo se enmarca la revista 
EmpleoActivo, una idea suya. ¿Cuál es el 
papel que sigue teniendo el papel, en este 
caso?

Es el lugar para tratar seriamente todos 
estos problemas con la complejidad que 
requieren. O apoyamos una revista seria o 
nos dejamos llevar por los títulos de los me-
dios de comunicación. Aquí está el reto y el 
papel de la revista: abrir espacio de discu-
sión, de interrogaciones; proponer artículos, 
crónicas, quizás un poco difíciles, pero que 
poco a poco interesan a los ciudadanos que 
tienen preguntas y buscan soluciones o nue-
vas perspectivas.  Lo difícil es encontrar una 
fórmula de compromiso: algo serio y riguro-
so, pero entendible por el máximo de perso-
nas. Por el fenómeno de mancha de aceite 

queremos interesar a más y más lectores 
para suscitar el debate: no hay una receta 
milagrosa.

Los artículos en la revista de EmpleoActi-
vo, el papel del Observatorio en el portal 
de empleo Trabajastur... ¿cree que tienen 
efecto práctico para los ciudadanos?

Puede que sí a medio plazo. Estamos en la 
esencia del modelo que ha propiciado los 
cambios en el Servicio Público de Empleo 
de Asturias. El Servicio Público de Empleo 
en Asturias tiene siempre presente que su 
objetivo es proponer servicios que facilitan 
la puesta en relación de un demandante de 
empleo con la oferta de empleo, cursos de 
formación y demás recursos.

“Muchas de las personas que deciden en el
mercado de trabajo todavía tienen del empleo
una representación del siglo XIX”

Home del Portal TRABAJASTUR
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¿El portal de empleo Trabajastur favorece 
el logro de ese objetivo?

Sin duda. Antes, las Oficinas de Empleo 
tenían como objetivo principal permitir al 
ciudadano cobrar el subsidio del paro. La or-
ganización anterior se dedicaba de manera 
casi exclusiva en la inscripción del deman-
dante y la redacción de una ficha de carácter 
administrativo y estadístico. En las Oficinas 
de Empleo había y hay todavía una mayoría 
de técnicos administrativos que se dedican 
a esas tareas. A las personas con autono-
mía, Trabajastur les permite desde darse de 
alta en el paro por Internet hasta acceder 
a ofertas de trabajo y cursos de formación. 
Trabajastur permite al demandante conocer 
el mercado de empleo asturiano y sus espe-
cificidades a través de los estudios y esta-
dísticas del Observatorio. Con Trabajastur 
el demandante puede acceder a todos los 
servicios ofrecidos por el Servicio Público de 
Empleo. Y al demandante sin esa autonomía 
se le ayuda básicamente a tomar una deci-
sión: la construcción de su proyecto profesio-
nal mediante el asesoramiento individual, la 
orientación profesional y la formación. Esta 
organización necesita una reforma radical 
de lo que era la administración tradicional 
del INEM, porque se sustituye poco a poco 
una lógica administrativa del tratamiento 
del paro a un proceso de asesoramiento in-
dividual a la persona…y de las empresas. 
En Asturias se ha avanzado mucho en esta 
dirección.

“Innovar es enterar, entender y hacer saber”

¿Por dónde irán los siguientes pasos?

El Servicio Público de Empleo se compone 
de varios pilares: las redes de Oficinas de 
empleo (el front office), Trabajastur (que 
gestiona la información), el Observatorio,  
que produce gran parte de la información 
necesaria a los actores que sean el ciuda-
dano, las empresas o la Administración. Los 
recursos añadidos, servicios de orientación 
y oferta formativa, se van reformando a su 
velocidad. Más que una organización esta-
mos en un sistema. Si hablamos de inno-
vación, vemos que este proceso es todavía 
débil porque no hay un respaldo teórico su-
ficiente y porque no hay la sistematización, 
al nivel nacional o europeo, de intercambios 
de prácticas y experimentaciones.  La inves-
tigación laboral es débil todavía y la falta o 
la insuficiencia  de comunicación entre uni-
versitarios y actores sociales no favorece la 
producción de ideas nuevas, de experimen-
tación y de iniciativa. El Observatorio es un 
lazo débil pero real. Sabemos que es un tra-
bajo a largo plazo, pero no hay más remedio, 
porque vamos a repetir que no hay receta 
mágica y definitiva. El mercado del empleo 
es la resultante de un entorno social, cultu-
ral y económico. Innovar es enterar, entender 
y hacer saber. Se ha acabado el tiempo de la 
monoindustria y descubrimos que el análisis 
de los efectos de las redes sociales empieza 
lentamente.

¿Como favorecer las iniciativas sin romper 
los equilibrios sociales?

Esa es una de las cuestiones que tenemos 
por delante. Estamos ante un cambio real de 
paradigma y necesitará todavía tiempo.

Home del Portal TRABAJASTUR
“Una paradoja: es posible que dentro
de 10 años haya más puestos de
trabajo que personas disponibles”
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El debate sobre la incorporación de apren-
dices en las empresas del metal es de alto 
interés si lo utilizamos para reflexionar so-
bre los cambios que hay que realizar en la 
gestión de los recursos humanos como con-
secuencia de los cambios demográficos. Si 
lo hacemos así podremos tener éxito en la 
formación de los aprendices y del resto de 
la plantilla.

Aprendices sí, los demás también.

José Luis Álvarez Alonso

1. Estamos envejecidos: hay pocos jóve-
nes. 

Desde el SPE llevamos varios años llamando 
la atención sobre las consecuencias que el 
envejecimiento de la población tendrá en el 
mercado laboral:

• La población ocupada envejece. La edad 
media de las plantilla es cada vez mayor. 
En el sector metal, en los próximos dos años 
cerca del 12% de la población ocupada en 
el sector habrá alcanzado la edad de jubila-
ción, cerca de 4.000 personas.

• La población joven se ha reducido: dentro 
de siete años la población potencialmente 
activa entre los 25 y 35 años se habrá re-
ducido en un 35,5%. En FP, la matricula en 
fabricación mecánica  es de 844 alumnos. 

Si en otros campos de la economía hay mu-
chas incertidumbres en este terreno casi todo 
son certezas. Los cambios demográficos son 
una realidad innegable y sus efectos previ-
sibles. Cada empresa conoce, casi con fecha 
exacta, cuando se van a ir los mas veteranos 
y si ha previsto como evitar la pérdida del su 
saber hacer. También sabemos lo difícil que 
será reclutar profesionales capacitados.
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En este marco, ante la segura marcha de 
los veteranos, el debate sobre la figura del 
aprendiz parte de la necesidad de contar con 
jóvenes capacitados profesionalmente para 
hacer el “relevo generacional”. Que la discu-
sión se lleve al convenio sectorial es un paso 
adelante y sería importante que se llegase a 
un acuerdo.

El envejecimiento de la población ocupada y la reducción del número de jóvenes tienen
repercusión en la formación de las plantillas y en la gestión del personal:

•	 La formación contínua y el desarrollo profesional no se podrá limitar a la participación en 
algunas acciones formativas.

•	 La formación deberá llegar a toda la plantilla y realizarse durante toda la vida laboral.

•	 Los procesos de selección tendrán que sondear a colectivos que tradicionalmente no ejercían 
estas profesiones, como es el caso de las mujeres en muchas ocupaciones del metal.

•	 La capacidad de las empresas para atraer a los profesionales se convertirá en un nuevo 
elemento de máxima importancia.

•	 Retener a los profesionales será una de las mayores ventajas de una organización. 

•	 Habrá que reclutar personas procedentes de otras regiones y países.

2. Mas allá del coste del aprendiz: Para 
aprender hay que enseñar

En mi opinión personal, el problema se solu-
cionaría solo parcialmente si pensamos que 
todo se soluciona con los acuerdos que se 
alcancen en el convenio sectorial (funciones 
de los aprendices, retribuciones…) Pienso 
que para avanzar en la formación habrá que 
ir mas allá del convenio: en cada empresa 
debe abordarse la cuestión con una perspec-
tiva que abarque al conjunto de la política 
de personal y de formación.

Si queremos que estos jóvenes adquieran 
el dominio de una profesión tenemos que 
conseguir que nuestra empresa sea un lugar 
donde se aprende porque es un lugar donde 
se enseña. Si lo conseguimos no solo apren-
derán los que entren como aprendices, sino 
que aprenderán también los que ya están 
dentro. Y se formarán no solo los primeros 
meses tras su incorporación, sino que conti-
nuarán haciéndolo todos los días.

Para alcanzar esta meta solo hay que lograr 
que el aprendizaje y la enseñanza pasen 
a formar parte del contenido de todos los 
puestos de trabajo (quizás como se hacia 
antes). Pienso que más que recuperar las 
Escuelas de Aprendices (que sería casi im-
pensable hoy), lo que se pretende es que se 
aprenda en el lugar de trabajo y se aprenda 
de una persona que sepa trabajar (“y que 
sea de la casa”). Lo que se está planteado 
requiere retomar la función de aprendizaje 
en cada empresa. 

Lo que se pretende es muy importante pero 
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no es tan sencillo. En toda profesión y en 
cualquier empresa encontramos el conoci-
miento explícito y el conocimiento tácito. El 
explícito es el público, al que se accede en 
los libros, en las aulas, en internet… el tá-
cito es el que se aprende en la práctica, con 
la experiencia en la empresa, generalmente 
no esta documentado, pero es el que hace 
que las cosas funcionen y se arreglen los 
problemas.

La cuestión se centra en conseguir que los 
veteranos trasmitan su experiencia (con los 
conocimientos tácitos e implícitos) a los 
nuevos y además lo hagan accesible al resto 
de la organización. Esto solo se conseguirá 
en un clima de confianza, pues su saber ha-
cer es el que les garantiza la empleabilidad 
y el puesto de trabajo. Si somos capaces de 
generar ese clima de confianza, no solo se 
formará a los nuevos incorporados (y a los 
que no son recién contratados), sino también 
los mas veteranos se estarán desarrollando 
de manera muy importante. Esto ocurrirá 
por una cuestión muy simple: cuanto mas se 
aprende es cuando se enseña.

3. Los jóvenes no son pasivos, son activos 
y diferentes

Con frecuencia oímos a los mayores referirse 
a los jóvenes con expresiones más cercanas 
al desahogo emocional que a la descrip-
ción de las características particulares de 
otra generación. Expresiones como “no va-
len para nada porque tienen de todo… se 
criaron sin necesidades… los padres no se 
preocuparon… en mis tiempos…” No dis-
cuto la veracidad que puedan tener, pero si 
queremos trabajar con ellos e implicarlos, lo 
primero será reconocerlos y respetarlos como 
adultos.

Esta cuestión es muy importante. En la for-
mación de adultos, hay que implicar a los 

José Luis Álvarez Alonso, Francisco Saro, José A. Berciano Fuertes, Paula Modroño, María T. Blanco, Teresa Ayesta, M. Carmen González y José Luis Álvarez.
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sujetos para conseguir resultados positivos. 
Si formamos niños  podría bastar con expo-
nerles  una teoría como verdadera y ellos la 
acatarían y la aceptarían. En cambio, a los 
adultos es necesario explicársela de mane-
ra  aplicada a cuestiones prácticas, que las 
entiendan (que las manipulen) y, posterior-
mente, ellos harán las generalizaciones. Si 
tratamos al adulto como niño no avanzare-
mos en la capacitación… y los jóvenes son 
adultos.

Los actuales aprendices-jóvenes-adultos 
son diferentes. Han crecido con videocon-
solas, ordenadores, internet, teléfonos 
móviles... y han desarrollado una forma 
de aprender, de trabajar y de entender el 
mundo muy diferente. También tienen una 

relación diferente con el poder. No aceptan 
con sumisión el “ordeno y mando”, prefieren 
la interactividad en la que puedan expresar 
sus opiniones de manera franca, y esperan 
reciprocidad de sus interlocutores. Tampo-
co están tan preocupados por el largo pla-
zo, prefieren las recompensas inmediatas. 
Ellos, a su modo, buscan el reconocimiento, 
intentan dejar su impronta personal en todo 
lo que hacen y sólo aportan si el trabajo les 
interesa. Pueden ser leales, comprometidos 
y entregarse con el 110% de su energía en 
un  trabajo. Si no se encuentran cómodos se 
irán a otro lugar donde crean que se dan es-
tas condiciones.

Cuando hablamos de aprendices sería un 
error pensar que son iguales a los chicos que 
iban a la Escuela de Aprendices de ENSIDESA 
o de la Fabrica de Armas. Si el sujeto de la 
formación ha cambiado tanto, tiene que di-
señarse una formación adaptada al nuevo 
destinatario. La incorporación de los jóvenes 
aprendices requerirá que la empresa defina 
los programas de entrenamiento atendiendo 
a sus características y, especialmente, a la 
necesidad de sentir que su aportación es va-
liosa, pues de lo contrario no tendrán interés 
en seguir en la empresa.
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4. Las diferencias son una oportunidad 
para avanzar.

El descenso del número de jóvenes se notará 
cada vez mas en la disminución de personal 
cualificado en el mercado de trabajo. Por lo 
tanto, se hará imprescindible tanto desarro-
llar al personal que tenemos como formar y 
retener a las nuevas incorporaciones.

Saber gestionar las diferencias que pueden 
convivir en una empresa (entre individuos, 
sexos, grupos, edades, culturas…) consti-
tuirá una oportunidad (y un requisito) para 
dejar ser una organización rígida y conver-
tirse en otra innovadora y flexible.

En una empresa pueden convivir varias ge-
neraciones, cada una con sus característi-
cas: los mayores de 55 años, ya próximos a 
la jubilación, los mayores de 40, los menores 
de 40 y los menores de 30.

¿Son tan diferentes todas las generaciones? 
Si y no, en todas hay personas dispuestas a 
entusiasmarse con el trabajo, a asumir nue-
vos retos y responsabilidades, a aprovechar 
las oportunidades de aprender y desarrollar-
se, siempre y cuando tengan las recompen-
sas acordes con sus expectativas. 

La formación puede ser una forma de re-
compensa muy importante, especialmente 
para los jóvenes que tienen un deseo alto de 
información, y de nuevas habilidades, sobre 
todo tecnológicas. Pero también para los 
mayores que participan como formadores, 
si se plantea como una misión importante 
para la empresa y  un reconocimiento de su 

profesionalidad.

En mi opinión el punto clave para poner en 
relación a los mayores con los jóvenes apren-
dices, reside en ser capaces de diseñar, en 
cada empresa, un marco en el que los jóve-
nes puedan aportar, se sientan valorados y 
apreciados. Siguiendo un plan de formación 
rigurosos, dando retroalimentación inmedia-
ta, hacerlo a través de comentarios positivos 
y críticas constructivas, facilitando confian-
za y respecto, preguntando y escuchando…

Esto no ocurrirá al azar, debe preverse y 
realizar un trabajo previo con los mandos 
y el personal implicado en la formación de 
aprendices.
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5. Formar y retener no tienen precio

La cualificación continua de la plantilla es 
fundamental, y para conseguirlo hay que 
manejar variables que van más allá de los 
costes laborales o de formación. De qué nos 
sirve reducir el coste de un joven trabaja-
dor si tras acumular los conocimiento de 
la empresa se marcha y los vende a otra 
(quizás competencia) y en la que posible-
mente volverá a hacer lo mismo (recordemos 
que los jóvenes capacitados serán un bien 
escaso). El joven estará mejorando su pro-
fesionalidad y su empleabilidad. Estará en 
su derecho. Así nos hemos desarrollado la 
mayoría y hasta es bueno para el conjunto 
del sistema. 

La mayoría de los jóvenes que se van de 
una empresa lo hacen cuando ven una mala 
organización y una supervisión deficiente o 
cuando se les asignan trabajos insatisfacto-
rios o inadecuados según su opinión.

Debemos evitar que las empresas que ha 
hecho el esfuerzo en cualificar pierdan parte 
del tiempo y recursos utilizados. Para ase-
gurar la inversión hecha con la formación de 
los aprendices (y del conjunto de la planti-
lla), todos los directivos y los profesionales 
de recursos humanos, saben que hay que 
combinar algunas variables (desde los as-
pectos culturales y laborales hasta el papel 
de los mando intermedios), entre las cuales 
la retribución económica no es la mas im-
portante. 

6. Desde la perspectiva del conjunto de la 
sociedad

Disponer de recursos humanos cualificados 
y actualizados es una cuestión estratégica 
para nuestra economía. Si los recursos hu-
manos son fundamentales para aumentar 
la productividad de las empresas (y esta 
es esencial para mantener la cohesión so-
cial y el estado de bienestar), el descenso 
de población joven, y por tanto de jóvenes 
capacitados profesionalmente, se convierte 
en un problema de primer orden para nues-
tra economía. El primer paso para afrontarlo 
es discutir abiertamente de las consecuen-
cias y las respuestas que hay que poner en 
marcha. El debate es esencial porque todos 
estamos implicados.

La última concertación social regional (Ace-
ba 2008-2011) se discutió y se acordó poner 
en marcha un sistema de formación dual 
experimental que se esta ejecutando. En la 
última reprogramación del Aceba se acordó 
duplicar las subvenciones de los contratos 
de aprendices, en prácticas y de relevo para 
facilitar la contratación de los jóvenes. La 
contratación de un joven en prácticas du-
rante un año puede recibir una subvención 
de hasta seis mil euros. En este marco, se 
volverá a tratar la situación y se discutirán 
nuevas medidas.

Pero no estamos solo ante un problema de 
subvenciones y de reducción de costes si no 
de la visión del problema. Es necesario que 
comprendamos la importancia de la situa-
ción y la necesidad de abordarlo dentro de 
cada empresa con una gestión de personal 

acorde a sus peculiaridades y a las circuns-
tancias del momento.

Necesitamos que el debate sea amplio para 
llegar a las pequeñas y medianas empresas. 
Las grandes empresas tienen departamentos 
de recursos humanos y formación que puede 
planificar la formación de manera profesio-
nal. Si tienen problema de reclutamiento 
atraerán personal cualificado de otras em-
presas. Por su parte, los responsables de las 
pymes están sujetos a las tensiones diarias 
y la formación de los jóvenes no esta en sus 
prioridades. Tenemos que llegar a ellos para 
que entiendan las consecuencias de los 
cambios del mercado laboral a medio plazo.

Aprendices si, los demás también.
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Estudio sobre las ocupaciones
en el sector económico del
medio ambiente.

Teresa Ayesta Gallego

El estudio sobre el sector del medio ambien-
te es uno de los últimos estudios realizados 
por el Observatorio de las Ocupaciones del 
Servicio Público de Empleo.

En el año 2005 se comenzó con la elabora-
ción de esta serie de estudios, con los que se 
pretende tener un conocimiento de las dife-
rentes actividades económicas, sus princi-
pales ocupaciones, competencias profesio-
nales, tendencias, formación; todo ello con el 
objeto de poder hacer los ajustes oportunos 
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en la programación de la formación para el 
empleo que permitan adaptar la formación a 
las necesidades de las empresas y así con-
tar con profesionales con las competencias 
requeridas para cada uno de los puestos de 
trabajo.

Desde ese año hasta hoy se han realizado 28 
estudios, muchos de ellos actualizados, ya 
que la situación económica en el momento 
de su realización difiere sensiblemente de la  
situación económica actual.
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Para la realización de los estudios se obtiene 
la información a través de encuestas a las 
distintas empresas del sector así como me-
diante entrevistas en profundidad a agentes 
clave: empresas, agentes sociales, formado-
res…. Los resultados obtenidos son poste-
riormente validados por éstos.

El “Estudio sobre las ocupaciones en el sec-
tor económico del medio ambiente” se inició 
en el año 2009 y los resultados fueron entre-
gados a mediados del año 2010.

Tal y como se apunta en el propio estudio, 
el sector del medio ambiente tiene un im-
portante potencial de crecimiento y creación 
de empleo, tanto en el ámbito industrial 
como de los servicios, si bien, en el momento 
actual de crisis económica, parece que las 
cuestiones relacionadas con el medio am-
biente han pasado a un segundo plano en-
tre las preocupaciones de la ciudadanía. No 
obstante, cuando la situación económica se 
normalice, casi con toda seguridad, surgirán 
nuevas actividades medioambientales y se 
producirá el crecimiento de las actuales.

En la realización del estudio, la primera di-
ficultad que hubo que salvar fue la determi-
nación de lo que entender por “sector econó-
mico del medio ambiente” y la identificación 
de las empresas encuadradas en el mismo. 
Se tomaron como referencia dos estudios 
existentes:

•	 “Perfiles de las ocupaciones medioam-
bientales y su impacto sobre el empleo”, 
realizado por el Servicio Público de Em-
pleo Estatal y que fue considerado el 

punto de partida para la delimitación 
del sector y de las ocupaciones.

•	 “Informe empleo verde en una economía 
sostenible”, elaborado por la Fundación 
Biodiversidad y el Observatorio de la 
Sostenibilidad en España, que permitió 
contrastar los resultados obtenidos por 
la propia consultora redactora del estu-
dio sobre el empleo del sector.

Teniendo en cuenta todo esto, se procedió en 
primer lugar a delimitar lo que se entiende 
por sector del medio ambiente, entendiendo 
como tal las siguientes actividades econó-
micas:

•	 Tratamiento y depuración de aguas resi-
duales

•	 Gestión y tratamiento de residuos

•	 Producción de energías rentables

•	 Gestión de espacios naturales

•	 Gestión de zonas forestales

•	 Servicios ambientales a empresas y enti-
dades

•	 Agricultura y ganadería ecológica

•	 Educación e información ambiental

En España, según el “Informe empleo verde 
en una economía sostenible”, hay más de 
medio millón de empleos verdes, entendidas 
por empleo verde actividades que tienen por 
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cometido corregir o minimizar los efectos 
adversos de las actividades humanas en el 
medio ambiente, las que producen bienes y 
servicios de forma ambientalmente respe-
tuosa, los servicios con finalidad preventiva 
o de control y las que realizan empresas de 
los sectores tradicionales que avanzan en 
los procesos de modernización ambiental de 
sus productos y procesos.  Ese medio millón 
de empleos verdes que estima el informe re-
presenta el 2,6% de la población ocupada 
en España. El sector del tratamiento de re-
siduos es el que genera el mayor volumen de 
empleos (un 26% del total) seguido de las 
energías renovables (un 20% del total).

En el caso de Asturias, el citado informe es-
tima 10.089 empleos verdes, lo que supone 
el 1,9% del total existente en España. Al 
igual que ocurre a nivel nacional, el sector 
de gestión y tratamiento de residuos es el 
que genera el mayor número de empleos 
(36%), seguido también de las energías re-
novables (22%).

Según el “Estudio sobre las ocupaciones 
en el sector económico del medio ambien-
te” elaborado a instancia del Observatorio 
de las Ocupaciones, a partir de las hipóte-
sis seguidas para el dimensionamiento del 
sector, el sector medioambiental asturiano, 
en la totalidad de las ocupaciones estudia-
das, alcanzaría la cifra de 9.200 empleos, 
lo que supone un 2,28% del total de empleo 
regional, porcentaje ligeramente inferior a la 
media nacional.

En este informe se realiza además una es-
timación de crecimiento  de empleo, siem-

pre a partir del momento de recuperación 
de la situación económica, que prevé que 
en el plazo de dos años se produzca un in-
cremento del 5,03%, lo que se traduciría en 
500 nuevos empleos, ello sin contar los que 
pudieran crearse como consecuencia de la 
entrada en vigor de nuevas exigencias nor-
mativas que impliquen el establecimiento 
de controles más rigurosos o mejoras en los 
procesos de producción industrial o presta-
ción de servicios.

En el proceso de identificación de las em-
presas del sector se encontraron una serie 
de dificultades derivadas de la existencia de 
criterios de clasificación de empresas en el 
sector del medio ambiente diferentes según 
la base de datos consultada y de la escasa 
información cuantitativa y cualitativa de las 
bases de datos públicas consultadas.

Con todo ello, y una vez verificada la exis-
tencia o no de actividad económica, resul-
tan un total de 665 empresas. El trabajo de 
encuestas del estudio se realizó sobre una 
muestra de 70 empresas y posteriormente se 
realizaron las entrevistas en profundidad a 
empresas e instituciones.
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Las principales conclusiones obtenidas en el informe fueron:

1	 El grupo de actividades más importantes en nuestra región relacionadas con el medio 
ambiente son las referidas a consultoría, reciclado y tratamiento de residuos y produc-
ción de energías renovables.

2	 El sector presenta un perfil de pequeña empresa, aunque con tendencia a incrementar la 
dimensión de las mismas.

3	 Las actividades medioambientales desarrolladas por las empresas industriales en nues-
tra región están condicionadas por las normas de obligado cumplimiento, si bien el 
grado de sensibilización medioambiental existente en nuestra Comunidad Autónoma es 
mayor al existente en otras.

4	 En general es deseable un mayor esfuerzo de concienciación y formación medioambien-
tal dirigida a los empleados.

5	 Las perspectivas de crecimiento del empleo ambiental se encuentran condicionadas por 
la incertidumbre económica. La mayoría de las empresas entrevistadas tiene serias difi-
cultades para hacer previsiones de futuro.

6	 La evolución futura de las ocupaciones con contenido medioambiental dentro de las 
industrias va a depender de la evolución de tres factores principales: el crecimiento de 
la actividad industrial; el control y vigilancia del cumplimiento de la legislación medio-
ambiental por parte de la Administración y el endurecimiento del marco legislativo; y 
el impulso generado por la propia ciudadanía para avanzar hacia la mejora del medio 
ambiente.

7	 Las prioridades de la población han relegado las cuestiones medioambientales  a un pa-
pel secundario, lo que implica una disminución de la tensión generada por la ciudadanía 
sobre el sistema medioambiental.

8	 Hay un interés y conocimiento de técnicas y métodos aplicados por empresas en el ex-
tranjero, no obstante la internacionalización de las empresas asturianas del sector del 
medio ambiente es baja. Existe además un elevado interés por cuestiones relacionadas 
con la calidad y la puesta en marcha de programas de I+D+i.

9	 Las empresas asturianas presentan buenos niveles de formación. Las principales ca-
rencias detectadas están relacionadas con cuestiones de sensibilización ambiental, la 
gestión de residuos y la normativa medioambiental.

10	 El sector presenta un elevado potencial de creación de empleo autónomo y por cuenta 
ajena. Existen actividades emergentes con potencial de crecimiento, como son el cambio 
de modelo energético en el sector de la movilidad y del transporte o el desarrollo y apli-
cación de sistemas alternativos de energía sostenible.

11	 Las actividades con mayores perspectivas de crecimiento en el corto y medio plazo serán: 
la recuperación y gestión de residuos urbanos e industriales; la consultoría y servicios 
medio ambientales; las ocupaciones relacionadas con las sostenibilidad y la eficiencia 
energética; y la construcción y rehabilitación energética, que permitirá la reinserción 
laboral de los desempleados procedentes del sector de la construcción.
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En el estudio se recoge el catálogo de ocu-
paciones que se desarrollan en las empre-
sas asturianas. Se tomaron como punto de 
partida los perfiles ocupacionales desarro-
llados por el Servicio Público de Empleo Es-
tatal. No obstante, para el caso de nuestra 
Comunidad Autónoma, teniendo en cuenta 
la estructura del sector medioambiental en 
nuestra región y el potencial de crecimiento 
de las distintas ocupaciones, y tras analizar 
las funciones desempeñadas en cada una 
de ellas y el tamaño de las empresas astu-
rianas, se procedió a realizar una agrupa-
ción de las ocupaciones, que responde a la 
realidad específica del sector en Asturias, ya 
que resulta frecuente que una misma perso-
na realice o pueda realizar diversas funcio-
nes en una unidad de  negocio empresarial 
de pequeña dimensión.

Para cada una de estas ocupaciones se rea-
lizó la ficha correspondiente con información 
sobre la descripción de la ocupación, las 
funciones, el perfil formativo necesario, las 
competencias clave y la tendencia del mer-
cado. Todas ellas se encuentran disponibles 
en la web del Servicio Público de Empleo 
(trabajastur) junto con las correspondientes 
al resto de estudios sectoriales realizados. 

Como se ha señalado anteriormente, uno de 
los objetivos de la realización de los estudios 
sectoriales es la obtención de propuestas de 
formación concretas que permitan adaptar 
el sistema de formación a los requerimien-
tos de las empresas y les permitan disponer 
de los trabajadores con las competencias 
requeridas para cada uno de los puestos de 
trabajo.
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Estudio sobre las ocupaciones
en el sector económico del
medio ambiente.

Del análisis de los resultados recogidos de 
las encuestas y entrevistas, en el estudio se 
propone incrementar la oferta formativa re-
lacionada con varios aspectos como son:

•	 sensibilización ambiental

•	 mantenimiento de vehículos eléctricos

•	 instalación de energías alternativas (fo-
tovoltaica, eólica, biomasa..) al tratarse 
de un sector con amplias perspectivas 
de futuro por lo que deben aumentarse 
los esfuerzos formativos en este ámbito

•	 peritaje ambiental, con objeto de aunar 
conocimientos científicos y técnicos so-
bre medio ambiente con el conocimiento 

de la legislación y los procesos que deri-
van de su cumplimiento

•	 derecho y economía ambiental

•	 especialistas en I+D+i medioambiental

•	 mantenimiento de instalaciones deporti-
vas “verdes”.

Con la realización de este estudio enten-
demos que se cubre este nuevo sector de 
actividad que es el sector económico del 
medio ambiente, importante al considerar 
que el desarrollo sostenible generará nuevos 
productos, nuevos mercados y por lo tanto 
nuevos empleos.

Ejemplo de pantalla de TRABAJASTUR donde se describe una ocupación.
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